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2 RhViSTI  DEL CENTllO DE LFCTURI. 

t i i lueio que  tanto se cacarea en los libros de  alta 
filosofía, y la niitltituri no  sea tan imbécil coino 
ahora para entusiasmarse ante el coniluistador y 
cubrirle de  co ro r t~s ,  solo entonces podren?os de- 
cir en  verdad, que  la  humanidad esti  civilizaiia. 

~ { A R T ~ N  DEL. 

L A  M U J E I I  CAIDA 

ELA ahí ,  eiivuelta en  perfu~iles y en  vicios; 
liela ahí con rnenriiia sonrisa, con niiradas 

s in  brillo, veiidirndo placeres, esültániiosc, levan- 
tando frcnéiica en 13 orgia 13 copa liiimedecida 
por los labios d e  SLI amante ;  niostraiido SUS for- 
inas manoseadiis y decaídas : jitgando; gritarido, 
blasfeiiianiio; hela ah í  arrcL>atada por una  ida 
teinpestuosa; irredimible, aborreciiia, sola en me- 
dio de su  Srati corte de  qiteridos; liela ahí ;  esa es 
la cortesana. 

E l  inutido lanza una eterna malitición sohre 
ella! pero a h !  iio hace mas <lile maldecir; no  cui- 
iia de  esas pobres iriatiir;is, tio iiidiiga su !iistori:t; 
n o  hace d i s ~ i n c i ó ~ i  entre las perversas por  degra- 
dación voluntaria y las débiles sin educación ni 
instrucción, arrastradas por i i t i  temperainei~ro fa- 
tal, ó las que  1iai1 caido impiilsadas po i l a  miseria 
y por la teiitacióii. El  muiido no sabe que algu- 
nas iie esas iiifriices han 1itcliaLio con el liatiibi-e, 
que  haii sufriiio ioiios los tormentos iiiiaginnblcs; 
que  al fiii sin amparo,  sin consejo: sin apoyo, no 
han  tetiido otro iitedio que  caer. i Y bieii! hélas 
ya cortesanas; el iiiundo 13s confuniie; y3 no tie- 
nen faiiiilia, hogar, parieiites, amigos; todo lo 
han perdido con el  pitdor, todo, hasta la esperaii- 
za de  redención. Los liombres las tratan con dti- 
reza, los iiiiios las persiguen y las insultan, las 
mujeres las desprecian con su desiiéii mas cruel; 
la sociedad las abandoria; la religión los maldice; 
ni uiia inano qiie las le\.ante, ni una  palabra d e  
consuelo, iii una  mirada d e  compasión. Es  pre- 
ciso que  el mal se pcr\~ierta mas. Ellas son ma- 
las; Iian de  ser peores. 

i La gran sociedad! La criatura caida no puede 
rehabilitarse. i Esia es la sublime máxima! T ú ,  
mujer estraviada, no  tienes derecho á quejar te ;  
y si alguna vez sientes el deseo de  reclimirte y la 
aspiración á bonificarte, has de  ahogar tus senri- 
tnientos y tns aspiracioiies. El  rniindo te rechaza. 
N o  encontrarás esposo, ni puerta cjue se abra á 
tus siiplicas. T u  Iiogar estará cerraclo para t i ;  tu 
familia te rechazará como el niundo: tus  amigas 
de  otros tiempos te han  olvidado y n o  te recono- 
cerán. Véte, mujer perdida; cortesana véte; eres 
indigna de  rediniirie; por una vez que  has sido 
mala, nunca puedes volver á ser buena; has d e  

perecer en el peligro, lias d e  ahogarte en el :ibis- 
iiio; retoza, canta, s i  coqueta, rie. gasto, blasfe- 
ina, sé desenvuelta; ese es tit eleinento; allí nadie 
irá a estorbaste: al  conirario;  todos iiicitiirin tu  
exaltación itiipúdica; sigite por ese caniiiio fatal, 
auiiilue 13s espiiias si: te c1a1-en cii los piés y en  el 
corazón; sigue B pesar tuyo; y cuando llegue tu 
hora postrera, no  tendrás m i s  derechu que d re- 
claniar del i u u n ~ i o  uii riiicón de  muro 6 un lec110 
en el 1iospii:il. Has  de  ngoiiizar atorineiitaiia por  
sinsabores, olvidaniio tus placeres, mas no tus rc- 
mordimientos, si11 una voz aiiiign que eniiitlce 
tus pescires, sin un:i blanda 11i;iiio que  cierre tus 
pirpacios. Después, el silencio etcrilo. 01i! cniiin; 
rie, r ie ;  cubre ru quehraiito con cs.1 siso iiupiiro; 
\,a que n o  ha dc  haber nadie que  cubi-a coi1 lógri- 
mas tu sepulcro. 

Iaa socicdad es la responsable iie tu crímeii; 16, 
criatura caida, lo eres t;tinbifn, pero ;quién iio es 
culpable en este iiiunrlo? jcuál es 13 iiiiijer fiter- 
te: Si después de  h:tlier c:iido te arrepientes, ¿por 
qiié iio debes ser acogida? Oli! jy ctiiiitüs muje- 
res se arrepentirían iie s ~ t s  es t rn~íos ,  si el i~iiiiido 
110 las repeliese ! I,a sncicilad qite iio te ciiuca, 
que  prevé tu cai'la, que  hasta te pro}~orcioiia los 
medios para tu pcrdiciiin tctirbn~iote coi? 13 tiiise- 
ria 6 con la lisonja; 1'1 socied~iii que  con sonrisa 
s:trcastica ie conteiiipla perder el pitiior; que  te 
inira in~iifereii te cuando ya estás caida, que  te rii- 
lipenilia, que  no re ni quiere ver tús l5;rinias, 
que  no oye n i  quiere oir iiis s<~plicas. que  te deja 
abandonada: lzi socieilad, qiie ie cien-ti las pi!ertas 
de  tu  Iiogar y de1 trabajo, qiie te deja sola cit tu  
agonía y te arroja 6 la liuesa coiuuii, esa sociedad 
es  la veriiüiiera crimiiral. 

Oli!  icitáoto debes liaber sufrido! jcitántas ve- 
ces, a la caida de  !a tarde, en aquella 1101-a de re- 
poso y de  iiiclancolía. encoiitrándote sola por ca- 
sualidad, liabrás recorilado las ondas de  blanco 
liuino que  broiiiban de  la peqiieiia chiiiienea de  
tu casa, la sieja si1l:t en doiicle se sentaba ti i  abue- 
lo,  las iiioceiites espansiones de  tii amor  pritnero, 
los besos de  tu m;iclrc, y las flores que  t u  misma 
plaiitastc'en el huerto iic tii casa! icuaiitas ligri- 
mas Iiabrás derramado, Iierida por esos reciier- 
dos! Sola, ol\,i<iada de to~los ,  rodeada por el si- 
lencio, en  tu aposento; recostada en un divan, 
contemplando cl espacio y las esirellas que  ein- 
pieza11 a brillar, icuánros profundos suspiros has 
eslialadol ¡cuántas niiradas has dirigido :? lo Ic- 
jos! jcoiiio lias pensado volver á tus ciicliosos 
tiempos, i la tranquilidad, á la estimación; 6 la 
dignidad, á la vida! 

Pero he  allí que  varios jóvenes de  gl.aiz folio 
entran en tropel á tu aposento. Esos jóvenes in- 
terrumpen tu contemplación y tus dulces recuer- 
dos. Ea, cortesana, manos á la obra. Rie, provoca 


